
LAZOS DE AMISTAD ENTRE LOS PUEBLOS DE PERÚ Y MEXICO 

 

QUERIDOS HERMANOS Y COMPAÑEROS DE MÉXICO Y DEL MUNDO AQUÍ 

PRESENTES:  

Tengo a bien manifestar aquí nuestro afectuoso saludo y gratitud, por la fraterna 

invitación y la ocasión de expresar nuestra voz, que es la voz del pueblo peruano, 

en este Seminario Internacional, sobre “Los Partidos y la Nueva Sociedad”; por 

lo cual, también me complazco en felicitar, de manera especial, a los compañeros 

del Partido del Trabajo por la organización de este valioso espacio de reflexión, 

debate y cohesión internacional. 

UN PASADO COMÚN: 

La amistad entre los pueblos de la República el Perú y los Estados Unidos 

Mexicanos es una amistad que trasciende el tiempo y las fronteras, ya que, como 

bien sabemos, ésta se encuentra fuertemente marcada por múltiples lazos de 

identidad cultural y continental desde los tiempos prehispánicos  

No solo estamos hermanados desde las raíces y las similitudes culturales de 

Incas, Mayas y Aztecas; sino también en el sentido de la indoblegable dignidad 

y la resistencia histórica ante las vilezas de la conquista: mientras que en México 

simboliza la resistencia Jacinto Canek y Cuauhtémoc, entre los peruanos la 

simboliza Manco Inca, Cahuide y Túpac Amaru II; quienes se inmolaron hasta 

alcanzar la inmortal dimensión de lo heroico. 

Es una hermandad que también se vio expresada directamente en los tiempos 

de la resistencia del pueblo mexicano ante la invasión francesa del Siglo XIX, 

1862 a 1867, cuando Napoleón III impuso el imperio de Maximiliano I. Entonces, 

el embajador nuestro aquí, en México, Manuel Jesús Corpancho, se la jugó 

tomando partido abiertamente por la bandera mexicana, dando refugio a quienes 

combatían por la causa de la independencia y exigiendo a los gobiernos de 

América y Europa a presentar notas de protesta por la intromisión francesa en 

México. Mientras tanto, en el Perú, el pueblo se expresaba en imponentes 

manifestaciones y entusiastas colectas en favor de los heridos del pueblo 

mexicano en la guerra.  

Como hombres de izquierda que estudiamos los acontecimientos históricos 

desde la perspectiva de nuestros pueblos, no podemos dejar de mencionar que, 

el ejército contra el cual luchó el pueblo mexicano, con el apoyo diplomático y 

moral del Perú, como hemos visto, es el mismo contra el cual se batieron pocos 

años después, en 1871, los inmortales obreros de la Comuna de París, puesto 

que lo hicieron también contra las tropas organizadas por Napoleón III, que lo 

sobrevivieron, luego de su caída en  1870, como consecuencia de la Guerra 

Franco-Prusiana.   

Ya en el Siglo XX, México se constituyó en la vanguardia de los pueblos 

latinoamericanos con su revolución agraria de 1910, que devino en la 

Constitución Política de Querétaro de 1917 y de la cual los pueblos de 



Latinoamérica obtuvieron dos referencias centrales que sirvieron de valiosa 

fuente de inspiración: 1) la nacionalización de la tierra y 2) el reconocimiento de 

los derechos laborales. Reivindicaciones que para nosotros continúan vigentes, 

puesto que, si bien es cierto, en 1969, el general Juan Velasco Alvarado, realizó 

en el Perú la mayor transformación de estructuras económicas del Siglo XX, a 

través de la Reforma Agraria, la liquidación del latifundio y la servidumbre, bajo 

el lema del inmortal Túpac Amaru II, “Campesino, el patrón ya no comerá más tu 

pobreza”; con la violenta implementación del modelo neoliberal, a partir de los 

años 90, venimos atravesado un proceso de reversión y nueva concentración de 

tierras, así como el desmantelamiento de los derechos laborales más 

elementales.  

 

LOS TIEMPOS ACTUALES: 

Así nos encontramos ahora, no solo en el Perú, sino en muchos países del 

mundo y Latinoamérica. Y, allí está el pueblo argentino, enfrentando la 

arremetida neoliberal de Milei, del Ecuador a Noboa, del Brasil hace poco a 

Bolsonaro, y nosotros a la mafia ultraderechista que ha tomado el poder en el 

Perú. 

Vemos que, en efecto, la derecha y el neofascismo que viene tomando el poder 

en distintas latitudes del orbe, incluyendo los EEUU y Latinoamérica, suele 

imponerse aplicando la conocida estrategia de Julio César: “divide y reinarás”;  

como lo han hecho en el Perú, donde, a partir de la asunción de mando de Pedro 

Castillo, en julio del 2021, le declararon una guerra política desde antes de su 

juramentación hasta que, aprovechando los gruesos errores de éste, así como 

por la traición de Dina Boluarte, lograron hacerse con el poder, a partir de lo cual 

promovieron la ruptura de relaciones diplomáticas entre el Perú y México. 

El pretexto: el asilo diplomático otorgado en su momento por el presidente 

Manuel López Obrador a la esposa de Castillo, señora Lila paredes; así como la 

negativa de López a entregar la presidencia de la Alianza del Pacifico a Boluarte, 

ya que, anteriormente, el Congreso del Perú, hegemonizado por la derecha, 

había negado la autorización de viaje de Castillo a México para que sea recibida 

por éste. Una situación que, por más tensa en que haya sucedido, debió 

manejarse dentro de la amplitud de espacio que la diplomacia internacional 

permite, ya que se trata de una relación de larga historia entre dos países 

hermanos, como hemos visto. 

Es de todos conocido que, al margen de quien gobierne, México tiene una larga 

tradición de asilo. Así, por ejemplo, en su momento dio asilo a José Martí, a León 

Trotsky, al cineasta español Luis Buñuel y cientos de perseguidos por la 

dictadura franquista, luego de la Guerra Civil Española. La derecha peruana 

debe recordar que también estuvo asilado en México Víctor Raúl Haya de la 

Torre, asilo que aprovechó para fundar allí su partido político, el APRA, en el año 

de 1924. De modo que el asilo a la esposa de Castillo, y todos los problemas 

derivados de la misma, debió tomarse dentro de esa tradición. 



Sin embargo, llevadas las relaciones al extremo de la ruptura diplomática, a 

iniciativa del gobierno de Dina Boluarte, debemos dejar en claro que, lo que han 

sido rotas son, en efecto, “las relaciones diplomáticas” y no los lazos de amistad 

entre los pueblos de Perú y México, que, como queda dicho, perviven desde los 

tiempos prehispánicos. 

Es conveniente precisar que, indudablemente, detrás el desprecio a Castillo por 

parte de la élite gobernante en el Perú, existe “mucho racismo y clasismo”, así 

como “muchos intereses creados en el Perú porque es un país con muchos 

recursos naturales y esos recursos naturales son muy ambicionados por las 

grandes empresas trasnacionales”; como lo sostuvo en ese contexto el 

expresidente López Obrador. Tal deprecio fue suscitado porque, después de 200 

años de vida republicana, por primera vez se hizo con el triunfo electoral del 2021 

un hombre salido de las entrañas del pueblo y del Perú profundo, como lo fue 

Castillo. 

Con la toma del poder por Dina Boluarte, la ultraderecha mafiosa y corrupta ha 

implementado un régimen de saqueo e impunidad. Eso lo estamos viendo con la 

reciente promulgación de la “Ley de Amnistía” a policías y militares investigados 

y acusados por graves violaciones a los derechos humanos entre los años 80 y 

90 pasados, y que hemos venido denunciando desde nuestros fueros 

parlamentarios, con la firmeza que corresponde a todo luchador social. Ahora, 

anuncian nueva ley para los implicados en el asesinato de 50 campesinos en el 

Sur del país, durante las protestas de DIC22 y EN23, así como el retiro del Perú 

del Sistema Interamericano de Justicia, queriendo implementar aquí el más 

negro reino del crimen, la corrupción y la impunidad. 

Con ello, la derecha gobernante del Perú viene implementando un conjunto de 

reformas antipopulares y el copamiento de las instituciones como el propio 

Congreso, el Poder Ejecutivo, el Tribunal Constitucional, la Junta Nacional e 

Justicia, la Defensoría del Pueblo, y, ahora van por el sistema electoral y el 

Ministerio Público. 

 

NUESTRA LUCHAS DEL PRESENTE: 

En nuestra condición de parlamentario de izquierda socialista, venimos 

resistiendo y denunciando a nivel nacional e internacional que,  en el Perú se 

viene repitiendo lo sucedido en Ecuador y Bolivia; pero también, con la plena 

convicción de que volveremos a derrotar en la calles y en las urnas a la derecha 

neofascista, y no dudamos, que vamos a contar con la solidaridad activa del 

pueblo mexicano, porque es en los momento más críticos de nuestra historia, 

como hemos podido apreciar, en que se hace presente la solidaridad y el 

respaldo de los pueblos de México y de Latinoamérica. 

Adicionalmente a ello, desde la Liga Parlamentaria de la Amistad Perú y México 

que presidimos desde hace poco, nos comprometemos a trabajar por el 

restablecimiento de las relaciones diplomáticas entre nuestros países, porque el 

pasado, el presente, y nuestros indisolubles lazos de amistad de nuestros 



pueblos así lo exigen. Desde al Parlamento del Perú, venimos resistiendo y 

denunciando los afanes de polarizar a nuestras naciones y hemos votado con 

firmeza contra las mociones que pretenden injuriar a la presidencia de México. 

No permitiremos que la derecha imponga y preserve la división. 

Hermanos de México y de la Patria Grande: Nos preocupa la relación de amistad 

entre los pueblos de México y el Perú, pero, como socialistas e internacionalistas, 

también vengo a expresar aquí nuestra profunda solidaridad con el hermano 

pueblo de Venezuela y dejar sentado nuestro firme rechazo y condena a 

cualquier intento de violación de su soberanía territorial por parte del 

imperialismo norteamericano, que viola a su vez, el Derecho Internacional, así 

como las Cartas de la ONU y la OEA. No dudamos que, de poner sus garras en 

la República Bolivariana de Venezuela, el invasor será derrotado una vez más 

en todos los frentes. La denuncia debe ser universal, en palabra y acción, que 

los imperialistas sientan la condena firme de todos los pueblos de Latinoamérica 

y del mundo. 

No podemos terminar sin referirnos a lo que es actualmente el corazón sangrante 

de la humanidad: Palestina. Con ellos cerramos filas todos, sin excepción. No 

solamente nuestra solidaridad y rechazo al genocidio que a diario se viene 

cometiendo, sino también, nuestra acción de denuncia y exigencia porque 

nuestros gobiernos rompan relaciones diplomáticas con el estado invasor y 

terrorista de Israel. Hay que bregar también por el cese incondicional al 

bombardeo, el retiro del ejército sionista de Gaza y Cisjordania, el 

reconocimiento del Estado palestino con las fronteras anteriores a 1967, la 

reconstrucción total de Gaza, y, por supuesto el procesamiento y condena en la 

Corte Penal Internacional a Benjamín Netanyahu y a los jerarcas del estado 

israelí. 

¡Viva Palestina Libre!  

 ¡Viva la República Bolivariana de Venezuela! 

 ¡Vivan los pueblos del Perú y México! 

Lima ,08 Setiembre de 2025 

 

Atentamente,  

ALEX RANDU FLORES RAMIREZ  

Congresista de la Republica Del Perú 

Presidente de la Liga Parlamentaria Amistad Perú - México  
 


